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RESEÑAS 

linas del Pacífico, de B. Vargas Angel 
(págs. 562..:570); Diversidad de un 
arrecife artificial, de J. Escobar (págs. 
578-589). La última parte, Cetáceos 
(págs. 591-606 ), presenta cuatro ponen­
cias de J. Reybolds y sus asociados 
sobre sus trabajos en el corazón de 
estos mamíferos marinos. 

El quinto capítulo, Exposición cien­
tífica (págs. 609-610), supuestamente 
debería presentar los nombres de las 
personas y entidades que participaron 
en la exposición y el taller sobre 
formulación de proyectos, pero sólo 
incluye los de los asistentes al mencio­
nado taller. La sexta sección, Ceremo­
niadeclausura(págs. 611-619), presen~ 
ta la despedida a cargo del ca;>itán 
Steer Ruiz, los reconocimientos y 
menciones honoríficas a los mejores 
ponentes y el discurso de clausura 
por el vicepresidente del Consejo 
Nacional de Oceanografía. Lamentable­
mente, no se anexaron las palabras 
de H oracio Rodríguez en conmemora­
ción del sacrificio del biólogo lván 
Enrique Caycedo Lara, asesinado 
por dinamiteros en el parque Tairona 
en 1978, cuando realizaba investigacio­
nes sobre la biología de organismos 
marinos . Al final aparece una lista 
completa de los participantes y asisten­
tes en general, que comprende un 
'total de 391 personas, presentadas 
inexplicablemente por orden alfabéti­
co de sus nombres de pila. 

Pocas fallas se pudieron encon­
trar, entre las cuales se destacan la 
no inclusión de la lista total de 
ponencias presentadas y sus resú­
menes; la artificial clasificación de 
los trabajos en doce temas , como la 
separación en ecología, zona cos­
tera, manglar y corales; que habiendo 
una sección dedicada a corales, se 
haya incluido un trabajo sobre ese 
te~a en la de zona costera, y en 
cambio se incluya como sobre cora­
les una presentación acerca de un 
arrecife de ¡llantas! ; que en conta­
minación aparezca un trabajo sobre 
ecología del bentos , ajeno totalmente 
al tema; que los mapas sedimento­
lógico y geomorfológico de la bahía 
de Tumaco y sus explicaciones apa­
rezcan completamente fuera de con­
texto (págs. 435-442); que la mayo­
ría de artículos carezcan de un resu­
men o de un abstract; que se hayan 
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publicado más de cuatro (y hasta 
seis) trabajos de un mismo auto r. 
Nada de esto demer ita la aparición 
de este volumen . Quiero sincera­
mente felicitar a la Comisión, y en 
especial a su secretario general , por­
que se ha hecho justicia con el con­
glomerado de personas que, a veces 
en condiciones imposibles, real iza 
investigación marina en nuestro país. 
Ojalá todos los seminarios científi­
cos nacionales del futuro vean sus 
resultados consignados en un libro 
como éste. 

ARTURO A<:F. RO P. 

Catorce años 
de conversaciones 

Alejandro Obregón ¡ ... A la visconversa! 
Conversaciones junto al mar 
Fausw Panes.w 
Ediciones Gamma, Bogotá. 1989. 134 págs. 

Muchas veces lo hemos visto , con­
centrado con la persona con quien 
habla, narrando historias inverosím i­
les de barracudas. cóndores, alcatra­
ces, toros y tempestades, siempre con 
su porte de marino en tierra, agrie­
tado por el sol de su amada Carta­
gena - aunque es español de nacimien­
to- , respondiendo disqu isiciones con 
su voz grave y cálida. mientras en una 
de sus manazas sostiene un cigarrillo 
y en la otra un vaso de lico r. 

Licencias permisibles a un hombre 
que se ha pasado la vida viviéndola lo 
mejor posible, por encima del bien y 
del mal, entregado sin reservas al 
amor y muy ausente de sentimientos 
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malsanos hacia el m undo . Una buena 
parte de sus horas la ha pa!)ado en su 
estudio. trabajando. creand o. inter­
pretando la naturale1a, buscando el 
alma de las cosas que lo toca n y de la:-. 
que tocan a los de más. Por eso no c.-. 
extraño. a qu ienes nos hemos aso­
mado a su puerta, que al ente rarse del 
desastre de la Ciénaga. do nde muric­
ron miles de peces. haya acud ido al lí 
de inmediato. observado con su si len­
cio rabioso. respirado la muert e mari­
na y regresado a su estud io. se haya 
encerrado y descrito esa realidad con 
su propia visión: la obregoniana . 

A Alejandro Obregón se ha inten­
tado hacerle muchas e ntrevistas. No 
a todas ha accedido y. cuando lo ha 
hecho. se ha limitado a monos ílabos 
o a la consabida frase de los pintores: 
"En mi obra está tod o lo que te ngo 
que decir". Pero que haya sido gene­
roso en palabras y anécdotas. que 
acostumbre permitir la violación de 
su intimidad y de ayudar a inte rpre­
tar su obra. eso es algo raro. De ahí 
que este libro que Fausto Panesso 
publica sobre el maestro no deje de 
ser atractivo por la serie de "chivas" 
que aporta, en todos sus órdenes. 

Desde su simple presentación, don­
de Fausto se limita a narrar somera­
mente cómo fue sacándole trazos al 
pintor, hasta el estilo de la presenta­
ción del texto. atraen por la modest ia . 
sencillez y riqueza espiritual. tanto 
del entrevistado como del entrevista­
dor. Panesso deja hablar libremente a 
Obregón, evita caer en la tontería de 
la pregunta-respuesta - recurso ele­
mental al cual acuden quienes tienen 
prisa-. hace de cua ndo en cuando 
comentarios sobre la vivencia que 
acaban de pasar. en to no emotivo. 
respetuoso. muy en su sit io. s in pre­
tender dejar en el lecto r la imagen de 
amiguismo y confiancita que lo hagan 
aparecer de igual a igua l con ese 
monstruo llamado Obregón. 

Sin ·embargo. a Panneso se le va la 
mano en su celo por respetar la pala­
bra del maestro. en la medida como 
prefirió hacerse al marge n y no le 
redactó ciertos párrafos y expresio­
nes que en lenguaje co loquial están 
muy bien, pero q ue al traslad arlos a l 
escrito pie rden fue rza e intención. 
Por otro lado. peca ta mbié n Fa usto 
de desorde nado. M u y bien : este lib ro 
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c-. la t:on.,c<:ucncta de caton.:c a ño:. de 
l:O n vcr.,<K t o nc~ a t s lada~. en dÍ!-.II nt os 
c-.té1do., ttninllcO::. y cmociunalc~. pero 
pcrlcctamcnte habría podido armar 
1<.1 ht~t nrw de miincra má!'l coherente. 
t:n n llactón. e nlace~ que hagan má::. 
gra ta - de lo qu~: e!'.- la lectura . 

Obn:gún habla como para si. y ha y 
momento!> en que se llene la ·cnsa­
ctón de estar hablando con uno. de 
estar contundo aspecto::. de su ex is­
tencia. con las mismas madure/ v • 
tra nqulltdad de l ho mbre que sabe 
ttenc su barco a buen resguardo, 
atracado en el mo mento de la sies ta. 
Se nlh prese nta como un ser q ue 
e mplea términos como " pelad itos". 
" cu 1 icagad o", "ca r reta... "vainas ·•. 
"ca rajo" y "chu ta". entre otras, ocul­
t<indo nos por momentos lo que poco 
a poco va de velando: su sab idu ría no 
sólo sobre pintura , si no también sobre 
no ra . faunas marina y terres tre . corri­
das de t o r os. fí s ica , lit e ra tura 

esc r ibe poesía . historia uni ve r­
sal. geografía . música y cuanta maní ­
fe . tació n y percepción humana pueda 
exis t1r. Sus experiencias durante los 
acon tecimie ntos poste r iores al 9 de 
a bril de 1948. en Bogotá. sus viven­
cias du rante la segunda guerra mun­
dial, como vicecó nsul en España. sus 
ex pe riencias como camione ro en el 
Catatumbo. tantas cosas ta n o pues­
tas aparen temente , sucedidas en la 
misma persona , va n fo rmando día a 
día una part icular visión de su entorno 
e n es te Obregón que permanece cons­
tan temente con las antenas abiertas. 

Tan acostumbrado a lo sencillo 
- punto de partida de la grandeza- . 
que narra: .. En el año 47 pinto un pez. 
Lo miro y d igo: ¡pero qué fáci l es 
pintar! , de ahí arranca tod o". Con 
aná loga desprevención afirma recor­
dar a un guacamayo azul que había 
e n su casa pate rna y se burlaba y reía 
de él tod as las mañanas. cuando salia 
hac ia e l co legio. Pasan los años en 
esta co lcha de rem iniscencias y, des­
pués de haber estudiado p in tura en 
Bos10n. d.::clara con la mayor t ranqui­
lidad que "es malo estudiar pintura". 
S u~ frases caen con cie rta dulzura y 
dejan una sensación iluminada al lec­
tor . Po r ejemplo cuando dice: "Nací 
q ueriendo no ser inteligente, depen­
de r sólo del entusiasmo, de la intui­
CIÓ n··. Y en o tro apa rte, con la mayor 
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~e ricdad confiesa : "[tengo] diez por 
ciento de talento. vei nt isiete por ciento 
de trabajado r manual , de carbonero y 
sesenta y tres por cien to de suerte". 
Sobre su o bra los conceptos son un 
poco más contenidos. Evi ta p rofun­
d i7a r. seguramente porque sabe que 
no es a él a quien le corresponde juz­
gar su propia creación. 

En ese sent ido , Fausto Panesso 
o bra con tino al ser él quien hable 
sobre los d ive rsos estad os de la pin­
tura de Obregón. sus épocas de ma sa­
cres, peces, flora. cóndo res, toros, 
etcéte ra . ins istiendo en la ex traord i­
naria capacidad de transformación 
del p into r , cuyos cuadros, a prime r 
go lpe de vista y sólo para neófitos. 
pod rían apa recer como similares. 

Las anécdotas sobre los amigos del 
maestro no podían fa ltar. Se habla de 
Eduard o Cote Lamus, J o rge Gaitán 
Durán . León de Greiff, Gabriel Gar­
cía Márq uez, A lva ro Cepeda Samu­
dio. Alfonso Fuenma')'or y muc hos 
o tros nacionales y extranjeros, impo­
niéndose siempre la calidez y el alto 
sent ido humanista que hacen merito­
ri a de una segu nda lectura esta con­
versación fre nte a frente , o a la vis­
conversa, a poyados en el excelen te 
mater ia l gráfico de O iga Lucía J o r­
d á n y Abdú Eljaiek , fund amental­
mente. y e n las fotos del álbum fam i­
liar de Obregó n. La presentación , en 
fo tos. de los cuad ros que forman su 
más reciente se r ie. Los vientos azules 
de Jerónimo El Bosco, so n un goce 
para los sent id os, d o nde el m ovi­
miento t iene la pa labra , tanto como 
su au tor j uega con los secretos de la 
libert ad . 

H OLL MANN MORA LES 

Una octava más alta 

Oanus colombianas 
Alberto Londoño 
Untverstdad de Anttoquia. Medellín, 1988. 
341 págs .. dtbujos, fotografias. 
JI 1 ranscripciones mustcales 

Desde la perspectiva realista, la mayo­
ría de los bailes tradicionales de 
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Colo mbia han perdido su vig~ncia 
social y cultural. Sólo en regiones 
mu y especificas y en ca sos muy par­
ticulares, es tos ba iles ret ienen su 
func ión original. Los campesinos de 
C undinamarca. Santander y Boyacá 
no bailan regularmente el to rbellino 
y el tres. s ino rumbas y merengues, y 
entre los habitantes de l sur de la 
costa pacífica la salsa reemplazó el 
berejú, el bambuco viej o y la cade­
rona de sus fiestas tradicionales. Es 
interesante anotar que éste no es un 
hec ho reciente si no un proceso para­
lelo a los procesos de índole social , 
polít ica y c ultural que han transfo r­
mado al país en los últimos cin­
cuenta años. Esta si tuación no le 
resta valor a la publicación que comen­
tamos, sino q ue la sitúa e n una pers­
pectiva d ife re nte de las intenciones 
de su autor. 

Los bailes q ue describe Londoño 
son en su mayoría utilizados actual­
mente en espectáculos de diversa índo­
le . El " bambuco", el "torbellino", la 
"cumbia", lo que se llama "joropo'' y 
otros bailes más son el repertorio de 
los grupos de danza de colegios, uni­
versidades, empresas o diferentes ins­
tituciones que persiguen un fin especí­
fico, que es el de proporcionar entrete­
nimiento y actividades comunitarias 
entre sus miembros, siempre con el 
propósito de hacer presentaciones públi­
cas en actos sociales y culturales. Sin 
embargo, hay otros que todavía for­
man parte de tradiciones culturales 
antiguas. La Candanga de Obregón ·: 
las cucambas. algunas versio nes del 
baile de cintas. m onos y matachines y 
los congos son ejemplos de éstos, y en 
esencia se trata de bai les (casi siempre 
comparsas) que han sido y son inter­
pretados en las procesiones o actos 
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